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Una nueva y noble tentativa se ha 
hecho para unificar las fuerzas obre- 
ras de la Argentina, tam necesitadas 
hoy de reunir sus últimos fragmentos 
existentes para emprender, no ya una 
lucha decisiva contra el enemigo, sino 
un trabajo preliminar de organización 
que haga posible la acción eficaz de la 
elase obrera contra la opresión impe- 
rante. ; 4 

Él congreso encargado de dar forma 
práctica a ese alto propósito se reunió 
bajo unos auspicios pesimistas, pues 
los elementos anarquistas que redac- 
tan el diario de esa fracción, hacían 
una furiosa campaña para impedir que 
la clase obrera se uniera. Pero los ele- 
mentos de las organizaciones de la 
Confederación, infinitamente más ca- 
pacitados que los elementos de la frac- 
ción antifusionista, lograron hacer 
triunfar casi unánimemente la fusión 
en el seno del congreso. ¡Los mismos. 
opositores, después de dos sesiones de 
discusión, acorralados por las argu- 
mentaciones sólidas de nuestros com- 
pañeros, tuvieron que declararse fusio- 
nistas!... 

Esto no sucedió sin dificultades, pues 
los elementos de la Federación, que 
obedecían a una consigna, cada cuarto 
¡ntermedio se confabulaban nuevamen- 
te y se presentaban regimentados bajo 
el mando de un caudillejo, individuo 
que fingiéndose obrero entró en la or- 
ganización hace unos meses. A todo 
se apeló para impedir que se llegara a 
la anhelada unidad. Hasta se presen- 
taron individuos ebrios, que contesta- 
ban a una votación eon el tono compa- 
resco digno de prostíbulos o del co- 
rrompido ambiente anárquico de Bue- 
mos Aires, para votar negativamente 
con un: “En la p... vida” (expresión 
indecente que equivale a una negativa 
rotunda, terca y ciega, y en consecuen- 
cia, estúpida, como todo lo que puede 
inspirar-el aleohol). ¡Estos elementos 
son los que después, fuertemente repro- 
«hados, contestados en la forma vio- 
lenta e indecente que se merecen, acu- 
san a otros de incultos!... 

No es nuestro propósito describir to- 
das las vergiienzas y bochornos que se 
han acarreado los elementos de la Fe- 
deración, pues esto ni nos agrada ni 
nos permite el espacio: ¡tanto es lo que 
habría que describir! Además, todos 
comocen esas viejas mañas, cuales son 
entre otras las de presentar organiza- 
ciones difuntas para formar mayoría, 
cosa que no lograron tampoco. 
Incapaces para el bien, los delegados 
representantes de las sociedades de la 
Federación, fueron igualmente incapa- 
ces de hacer prevalecer sus maldades, 
sus ruindades y bajezas. Los delega- 
dos representantes de sindicatos de la 
Confederabión, ayudados por delega- 
dos de muchas instituciones autóno- 
mas y algunos federados honestos, 
obreros de verdad y no fingidos, logra- 
ron hacer triunfar la razón. El rebaño 
antifusionista y su pastor estaban su- 
midos en la mayor desesperación, y 
tuvieron que ver aprobar las bases de 
fusión confeccionadas por nuestros 
compañeros, por una enorme mayoría: 
45 votos en pro y tan sólo 1 en contra, 
y este voto de un delegado de una so- 
ciedad inexistente, según notas que se 
pueden dar a luz en cuanto sean reque- 
ridas. 

Pero no sólo en le votación se obtn- 
vo este triunfo de la clase obrera en 
contra de la secta anárquica y sus cau- 
dillejos, sino que en el terreno de la 
discusión «el triunfo no fué menos bri- 
llante. Compañeros federados decla- 
raron la superioridad de las :bases pre-; 
sentadas por los delegados fusionistas, 
y hasta quienes hoy combaten la uni- 
ficación (de acuerdo con la orden que 
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les han impartido los vagos, ex poli- 
cías, procuradores, tinterillos y aves 
negras de toda «especie que redactan 
““«La Protesta””), ante la razón que bri- 
11ó sobre el mundo de tinieblas de 
los pobres sugestionados sectarios, tu- 
vieron que declararse en pro de esas 
bases, verbalmente y en la votación. 
Pero, después, unos pastores compren- 
diendo que la unidad estaba sanciona- 
da y que se realizaría, tuvieron lo des- 
fachatez de salir combatiéndola en el 
aludido pasquín, declaraudo, con toda 
frescura, lo siguiente: “que la fusión 
era un hecho, si ellos no se oponían, y 
que por eso se atrevían a escribir en 
contra para impedirlo”*. Como se eom- 
prende, esto, dicho a cuenta de hom- 
bres conscientes, como debieran ser los 
que dicen sustentar las ideas más avan- 
zadas, debía haber producido protes- 
tas, pues era tanto como declararlos 
unos títeres; pero lejos de eso, excep- 
tuando varios, los mismos elementos se 
pronunciaron contra lo que sancionaron 
en su voto y :en favor de estos misera- 
bles elementos. ( 

Los argumentos para oponerse a la 
wnwidad obrera, ya no son los que adu- 
cían antes, o sea, que la institución 
unificada no tenía como finalidad el 
comunismo anárquico... pues ahora 
la misma Federación anuló esa decla- 
ración; ahora se aduce algo fan risi- 
ble como aquéllo, pero mucho más ri- 
dículo y grotesco: se sostiene que por 
tradicionalismo hay que sostener a la 
vieja Federación, aunque sea vieja y 
maltrecha. Y esa organización que se 
quiere sostener como un poder inmen- 
so, dos meses antes del congreso era 
declarada difunta por los mismos se- 
ñores de ese papelucho disolvente y 
confusionista, redactado por indivi- 
duos ignorantes no sólo de las necesi- 
dades del movimiento obrero, simo 
también de las mismas doctrinas que 
dicen defender, como se les ha demos- 
trado brillantemente en otros periódi- 
cos de filiación fusionista. 

Cuanto antecede, si bien es doloroso, 
no es menos cierto. La elase obrera 
está hoy a merced de una cáfila de 
aventureros, vagabundos con ribetes 
aristocráticos, sedicentes literatos, im- 
dividuos fracasados en el campo bur- 
gués por su poco valer, y que han ve- 
nido a sentar plaza de maestros entre 
una parte del elemento obrero, que por 
su incapacidad e inconciencia los si- 
gue ciegamente, precipitándose tras 
ellos como los carneros de Panurgo. 
Por estos pobres descarriados y por 
aquellas aves negras, falsos anarquis- 
tas todos, la clase obrera no está unida 
hoy día en una sola institución. 

Y lo que es peor, se halla en vías 
de nuevos fraccionamientos, puesto 
que cada partido-y cada tendencia 
quiere constituir una organización que 
le sea adicta y que le sirva de fuerza 
impulsora en sus movimientos, desde 
el partido católico hasta el de tenden- 
cias más avanzadas. - 

Pero, por sobre todo, la unidad obre- 
ra se impondrá más tarde o más tem- 
prano, y la Confederación está siem- 
pre dispuesta a secundar con todas sus 
fuerzas cuanto se haga en este sentido, 
como igualmente la parte sana y capa- 
citada de los obreros que la componen 
y secundan... Por eso, es deber de todo 
obrero que quiera verse libre de caudi- 
llos repugnantes e ignorantes y de in- 
fluencias de partido y de secta, apoyar 
a esta Confederación, que guíada por 
los principios sindicales de la Confede- 
ración de Francia, señala en la Arger- 
tina la vía más recta de la emancipa- 
ción del proletariado, sin la cual éste 
caería bajo la infinencia nefasta de las 
aves negras e intelectualoides de que 
hicimos mención más arriba. 


A AREA 


Un gran triunfo 
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Por las informacionse publicadas,, 
todos saben que los sindicalistas Ettor, 
Giovannitti y Caruso, han sido absuel- 
tos por el jurado. La noticia, esperada 
«on gran ansiedad en todos los medios 
de Europa, fué acogida con un general 
elamoreo de vibrante entusiasmo - 

La insistente campaña llevada a ca- 
bo por el proletariado internacional en 
favor de los militantes amenazados de 
muerte por la justicia civil norteame- 
rieana, aportó, al fin, frutos de bendi- 
ción; los valerosos luchadores de La 
wrenee fueron arancados, merced a ta 
solidaridad obrera, a las garras de la 
burguesía aleodonera de Massachu 
setts. 

El caso es significativo y servirá a la 
clase obrera de ambos mundos de glo- 
rioso precedente. De hoy más, el ea- 
pitalismo curenco y americano habrá 
de contar con el factor “fuerza obre- 
ra”” para entorpecer e impedir las odio- 
sas maquinaciones vengativas a que le 
lleva su impotencia en las luchas con 
el trabajo. 

La impresión causada en los Estados 

Unidos por el veredicto absolutorio del 
jurado, ha sido enorme. El elemento 
obrero organizado se entregó en todo 
el país a brillantes y conmovedoras de- 
mostraciones de alegría; especialmen- 
te en Lawrance, el regocijo del pueblo 
subió de punto en tal manera, qu al 
salir de la Audiencia los acusados la 
multitud los estrujaba materialmente, 
besándolos y abrazándolos con frene- 
sí. El entusiasmo se reprodujo en dis- 
tintos sitios de la ciudad, que fué re- 
corrida por los manifestantes entre 
cánticos de vietaria y exclamaciones 
de entusiasmo. 
' Durante todo el curso de los deba- 
tes, los procesados habíanse manteni- 
do en una aetitud tranquila, llena de 
corrección, de prudencia, de sencillez, 
pero también de brava entereza para 
rechazar las imputaciones y defender 
su inocencia. En diferentes casos, tu- 
vieron necesidad, sobre todo Ettor, de 
pronunciar verdaderas requisitorias 
contra los elementos patronales y poli- 
ciacos, que se habían confabulado para 
perderles. 

Ahora todo ha. terminado. El ene- 
migo rumía en silencio su derrota y el 
proletariado organizado celebra ruido- 
samente su: triunfo, que ha sido a la 
vez el triunfo del Sindicalismo revolu- 
cionario en Norteamérica. 


La Confederación 





Como se ha debatido en estos últi- 
mos tiempos el viejo asunto de la uni- 
dad obrera, ciertos individuos contra- 
rios, para oponerse más eficazmente, 
han adoptado como arma la mentira, 
y la han nsado sin control ni límite. 

Una de las grandes mentiras consis- 
te en hacer aparecer a una institución 
muerta como un poder que con su solo 
nombre hace temblar a la burguesía, 
por una parte, y por otra, consiste en 
negar importancia a las instituciones 
vbreras que realmente la tienen. Así, 
mientras se presentaba a la Federación 
como un poder inmenso, se quiso dis- 
minuir valor a la Confederación, He- 
-4, 4 un individuo a asegurar en cier- 
to periódico que un gremio de la Fede- 
ración medianamente organizado era 
más fuerte que 1 estra institución... 

Veamos lo que hay de cierto en ello, 
y para esto basta ver cuál de las dos 
instituciones reúne en su seno a los 
sindicatos más poderosos. Conste que 
nos referimos a los de tendencias abier- 
tamente de lucha, excluyendo £ * > le 


socorros mutuos, que no tienen nada 
que ver, pues ni una ni otra institución 
concentran organizaciones de este ca- 
rácter. 

La sociedad obrera de lucha más 
fuerte, es la de obreros de cantera de 
Tandil, con sus dos mil quinientos so- 
cios, y pertenece a la Confederación, 
la segunda es la de ebanistas, econ más 
de mil, y pertenece a la Confederación; 
la tercera es la de ladrilleros, y perte- 
nece a la Confederación... Tenemos, 
pues, que los tres primeros sindicatos 
del país son de la Confederación, te- 
niendo que advertir que son asociados 
reales, los que cumplen, pues si ceon- 
tamos los anotados serían el triple, por 
lo menos. Tenemos, entonces, en ver- 
dad que recién la cuarta organización 
pertenece a otro bando, lo que deja sin 
base seria a los méritos que se quieren 
inventar y a los desméritos que se in 
tenta hacer aceptar. ; 

¡Cuidado con los falsificadores! 


LA UNION 


Lo mismo en el orden moral que en 
el físico. los seres y las cosas, el átomo 
y el astro, el alma individual y la gran 
alma colectiva, todo propende a un ob- 
jeto: la unión. 

Nada dentro del orden natural pue- 
de vivir aislado. La naturaleza esta- 
bleció leyes inmutables e inviolables. 
¡Guay de aquél que las desacate! Será 
aplastado por el axioma del sabio: 
“Las especies que no se adaptan al 
medio, desaparecen.” . 

Por eso observamos las grandes 
transformaciones operadas en los rei- 
nos vegetales y animales a través de 
los siglos; cambian las formas exte- 
mores y se modítican los elementos 10- 
teriores, animados los seres y las cosas 
por el constante afán de perpetuarse 
indefinidamente. Y así como en el or- 
den físico todo se transforma, todo 
cambia impelido por el anhelo de per- 
petuarse, así también, en el orden mo- 
ral, cada época, cada siglo exige mue- 
vos métodos, diferentes leyes, adgeua- 
dos principios que garanticen su ar- 
monía. 

Desde las primeras edades de la tie- 
rra, aun antes de la aparición del hom- 
bre, las especies animales que la pobla- 
iban necesitaron de la asociación para 
asegurar su existencia. 

Un árbol en mitad del desierto pere- 
ce abrasado por los rayos solares. 

Una menuda piedra en mitad del 
camino es hollada y destruída. 

Un ave perdida, sin tener una rama 
donde posarse, ni una compañera que 
la anime, muere triste en su abando- 
MA 

Así también, cuando los hombres se 
aíslan, se alejan y desorganizan, pere- 
cen destruídos, más por la lógica de los 
acontecimientos que por la mala fe de 
los destructores. 

Un obrero que se aisla es un árbol 
en el desierto, perece aniquilado por el 

sol y la sed y derribado por el hura- 
cán; pero sindicado forma el bosque 
que se perpetúa a través de las edades 
y extiende sus dominios. Aislado, es la 
piedra en medio del camino, pisoteada 
por todos; pero unido es la muralla 
del dique que detiene los ríos, es la for- 
taleza que resiste meses al cañón, es la 
montaña soberbia e  indestruetible. 
Desunido, es el ave perdida, la cual, 
fiada en su raudo vuelo, se alejó y per- 
dió la buena senda, para terminar sien- 
do pasto de las aves de rapiña. 

Todo vive por la unión: una monta- 
ña no es más que un conglomerado de 
eranos de arena, los cuales, unidos, la 
forman; un océano son incalculables 
cotas de agua, asociadas en un todo 
armónico; un cuerpo celeste es un con- 
junto de partes infinitosimales, las que 


unidas forman el astro, poderoso e in- 
menso. 

Un hombre es una debilidad que ca- 
mina, Muchos hombres son la fuerza, 
el poder, la acción hecha carne. 

La sociedad desprecia “al hombre?" 
y respeta a los “hombres”. 

La sociedad macera, mutila y 


y veja 
**“al hombre”; 


sin embargo, venera, 
1espeta y adula a los *“hombres””. 

“Muchos hombres juntos””, si mo es- 
tán unidas sus voluntades, sólo son 
**el hombre””. 

Napoleón, en Austerlitz, no expresaba 
*“al hombre”, era la Francia altanera 
y poderosa pulverizando la coalición 
austro-rusa. 

Napoleón, en Santa Elena, era un 
simple mortal, cuya libertad constituía 
un peligro. 

Alejandro el Macedonio, no se hu- 
biera llamado el Grande si no logra 
unificar el sentimiento griego en una 
sola aspiración. 

Bolívar, Washington, hubieran pa- 
sado inadvertidos a no haber fundido 
las voluntades de sus pueblos en una 
sola. aspiración. 

El átomo es sólo una concepción fí- 
sica; ni aun el mieroseopio puede pre- 
ceisarlo; sin embargo, unido a otros mu- 
chos forman el cuerpo y surge el mun- 
do visible de las entrañas de lo invisi- 
ble; así, de la unión de los débiles, sur- 
ge la fuerza; de la comunión de los 1g- 
norados, surge una personalidad pre- 
potente, invencible. 

En la India jamás se creyó que los pa- 
rias fueran dignos siquiera de lavar 
los pies a una de las castas más infe- 
riores; no obstante, si éstos hubieran 
poseído la capacidad de unirse, hubie- 

'an derribado todas las jerarquías y 
borrado todas las divisiones. 

La raza hebrea, sin patria ni bande- 
ra, ha podido perpetuarse y propagar- 
se a través de los siglas, haja ol alevi£ 
de mil seculares persecuciones, por me- 
dio de la unión. 

Si los trabajadores lograran un día 
realizar el milagro de la unión, los ído- 
los caerían de sus pedestales; los alta- 
res se hundirían bajo el peso de sue 
dioses, 

La sociedad entera ardería envuelta 
en la llama del progreso; y sobre las 
cabezas humeantes aún de un pasado 
bochornoso, se alzaría lozana y vigo- 
vosa una sociedad robusta, fecunda y 
benévola cual la naturaleza. 

Los hombres, alados entonces, no se 
arrastrarían sobre los limites diviso- 
rios del presente, alzarían orgullosos 
su vuelo sobre las obscuras simas de 
un pasado infamo. 

Unión es la palabra de los fuertes, 

División es el mutismo de los débiles. 


La guerra, la prensa 
y la banca 





Los cuatro Estados balkánicos, es 
decir, los trabajadores de estos Esta- 
dos, habrán visto tal Vez, en su cam- 
paña guerrera, un medio de librarse de 
la influencia de Turquía y de su po- 
der opresor. 

La gran prensa a sueldo del capi- 
talismo internacional, presta siempre 
a todas las vilezas y a todos los nego- 
cios, concertados en los ministerios y 
en las cancillerías de las grandes po- 
tencias; en desviar los hechos y en en- 
gañar al buen público que se afana 
por saber las cosas de la política. 

Lo que no nos dice la gran prensa, 
cuáles son las causas de la guerra de 
los Balkanes, el por qué Bulgaria quie- 
re un paso libre por el Adriático y el 
por qué de los temores de una guerra 
¿uUrOnea. 

Todas estas cosas el pueblo no tiene 
necesidad de saberlas, porque el pue- 
blo no juega a la Bolsa ni es del Con- 
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sejo de Administración de ninguna em- 
presa ferrocarrilera, ni tiene capitales 
en la Banca de París, Berlín o Londres, 
wi está expuesto ua niuguna quiebra; 
sólo los grandes banqueros y los que 
siempre están al corriente de las.cosas 
de la finanza, fienen derecho a saber 
el secreto de estos tratados. 

No nos dirán que Alemania y Aus- 


tria Hunería, en compacto consorcio 
«quieren ejercer un dominio sobre la 
Federación balkánica, porque así do 
exigen la industria, el comercio y los 


megocios de aquellos banqueros, como 
tampoco dejarán entrever las causas 
del conflicto austro-servio, por cuyo mo- 
tivo la paz de Europa estuvo seriamen- 
te amenazada. 

Lo que sí sabemos es que en todas 
estas intrigas hay una cuestión de cer- 
dos servios y que los grandes indu» 
- triales y comerciantes ingleses instigan 
los Estados balkánicos a proseguir 
contra Turquía, y claro está que Ale- 
mania será la primera en darse por 
ofendida, de manera que el ministro ae 
la Guerra ha telegrafiado a todos los 
jefes de cuedpo del ejército, pregun- 
tando si estaban dispuestos a ejecutar 
en el acto eualquier orden. 

Las contestaciones fueron afirmati- 
vas y entusiastas. 

La prensa no nos dice qué es lo que 
han de ejecutar, pero suponemos que 
será una acción guerrera. 

Y todo esto el pueblo tampoco tiene 
vecesidadl de saberlo, porque no es ga 
madero, ni industrial, ni comerciante; 
do único que el pueblo tiene necesidad 
de saber es la orden de movilización 
dada por los padres de la patria y con- 
tender a hayoneta calada contra sus 
hermanos del otro lado de la frontera. 

La gran prensa ya se encargará de 
relatar el valor de los búlgaros, el de- 
nuedo de los servios, la bravura de los 
montenegrinos, el coraje de los griegos 
y las derrotas de los turcos; y en sen- 
dos dibujos, en sus periódicos, harán 
ver el peligro de Andrinópolis, las am- 
bulancias de la Cruz Roja y el terror en 
Constantinopla. Y el pueblo, que de 
todas estas cosas no sabe nada, se cree- 
rá que es una cuestión de odio de raza 
o de musulmanes y cristianos. 

Los que fabrican, hablan y relatan 
ias novedades de todas estas matanzas, 
son los periódicos de gran circulación, 
pero la prensa cobra a alto precio las 
noticias que convienen a la empresa A, 
la compañía B, el trust C, y esta gente 
son quienes inspiran los artículos de 
fondo y la mayoría de las campañas 
que producen grandes negocios y el 
alza y baja de las acciones en la Bolsa. 

Es preciso que el pueblo que since- 
ramente hace caso de lo que la prensa 
le dice, descorra el velo y sepa que de- 
trás de todo lo que le dicen hay algo 
que nos interesa más que todo el mon- 
tón ide sermones que diariamente nos 
emdosan . 

Tal vez dentro de pocos días Euro- 
pa se haya convertido en campo de ba- 
talla y miles de hombres que jamás 
se vieron, que nunea se odiaron, se ma- 
tarán con ferocidad de tigres, hacien- 
do el juego de todos los¡que por sus 
negocios particulares son la causa de 
estas repugnantes matanzas. 

Y mientras miles de hombres se ma- 
tarán como locos, los grandes banque- 
ros y capitalistas se afanarán por sa- 
ber el movimiento de Bolsa y el alta 
y baja de tal o cual papel. 

La prensa no os dirá que es una gue- 
rra de industriales y de comerciantes 
que en continua competencia, en todos 
los mereados quieren ejercer la supre- 
macía, y a los cuales no importa la 
suerte de miles de hombres. 

Y todo esto se hace con el nombre 
de la patria y la bandera, que tapan 
los ojos de los trabajadores para no 
hacerles ver que sólo se trata de nego- 
cios. Si no, véase lo que contienen los 
tratados, que no hablan más que de fe- 
wrocarriles, minas, muelles, puertos, 
canteras, colonias, mercados comercia- 
les, aduanas, impuestos, indemnizacio- 


nes, eréditos, ete. 
ROVIRA 


LA VIDA CARA 


Si bien 4 primera vista resulta un tanto 
impropio el epígrafe, no lo es si se medita 
un poco. Pues el aumento del precio de los 
artículos de primera necesidad imposibilita 





cada vez más el vivir. La vida, esto es, el 
vivir, alimentarse, vestirse, etc., va slendo 
un problema cada vez más penoso. La vida 
se encarece, cada día su conservación y 
desarrollo exige un mayor trabajo y una 
ianayvor suma de sacrificios. 

Es indudable que el pasado no fué mejor. 
Si en otros tiempos se trabajaba menos, si 
el trabajo ha sido imenos penoso en el pa- 
sado por la no existencia de las grandes in- 
dustrias, la aglomeración de muchas per- 
sonas en locales estrechos y antihigiénicos, 
que los convierte en semilleros de enferme- 
dades, la vida del proletario ha sido siempre 
mezquina, pues ni las hambres fisiológicas 
han sido satisfechas, 4 pesar de las largas 
jornadas de trabajo. Pero si las miserias, el 
bambre puede proáucir una indignación, si 
las víctimas tienen derecho de rebelarse 
contra un estado de cosas que los denigra, 
«que los aniquila, ese derecho existe hoy más 
«que nunca, porque un obrero produce lo que 
no ha producido nunca. 

El desarrollo de da técnica, la centraliza- 
ción de las industrias y la división del tra- 
bajo, han acelerado el proceso productivo. 
En muchas industrias hoy se produce en 
un día lo que en otro tiempo no se hubiera 
producido en un mes. El progreso, desde 
este punto de vista, es positivo e innegable. 
La burguesía tiene gran parte de mérito en 
esta obra. Esta es su mejor obra y su ma- 
yor gloria. 

Pero así como es innegable el progreso en 
la producción, es igualmente evidonte que 
los beneficios de ese progreso no se han ni 
se distribuyen equitativamente. El progre- 
so ha sido—podríamos decir sin exageración 
alguna—en exclusivo provecho de la clase 
capitalista. La fuerza muerta, mecánica, se 
sobrepuso á la fuerza viva del obrero, lo 
desalojó de los lugares de trabajo, obligán- 
dolo 4 vegetar en la miseria, a correr en 
busca de pan y de trabajo de uno a otro 
país. 

El empeoramiento habría seguido “en 
crescendo” si los trabajadores no se huble- 
sen opuesto con su organización sindical. 
La organización ha permitido a los obreros 
gozar parte de los beneficios del progreso. 
Han conseguido reducir las horas de tra- 
bajo y elevar los salarios, 

Con el surgimiento de la organización los 
trabajadores evitaron que el desenvolvi- 
miento técnico se convirtiese en una fuerza 
adversa y hostil a su existencia, como sucedió 
al prncipio. Y aquí conviene recordar, de 
pasada, que los obreros, por no comprender 
bien las cosas, estuvieron durante mucho 
tiempo luchando tenazmente para combatir 
la introducción de la maquinaria, en vez 
de organizarse y luchar contra el capitalis- 
mo, procurando de ubtemer para sí los bene- 
ficios que las máquinas aportan al ahorrar 
el esfuerzo humano. En Inglaterra, Fran- 
cia. Italia. etc., los trabajadores asaltaron 
las fábricas y destruyeron las máquinas en 
varias ocasiones. Y aún hoy podemos no- 
tar entre muchos “revolucionarios” igno- 
rantes hablar de destruír las máquinas. En 
la Argentina y en el Uruguay, en que tanto 
ubundan los “revolucionarios”, y los “avan- 
zados”, como si no hubieran - transcurrido 
los años, hemos visto en log migmos con- 
gresos obreros proposiciones tendientes a 
combatir la maquinaria. 

Hoy los trabajadores inteligentes saben 
que las máquinas no son sus enemigas sl no 
porque se hallan en poder del capitalista. 
Y en vez dle repetir el error de sus padres, 
en vez de destruir las máquinas se organiza 
para destruir, minar el dominio burgués, 

Con la organización hace que parte del 
beneficio que trae consigo el perfeciona- 
miento técnico vaya en parte en beneficio 
del obrero. 

Frente a la carestía de la vida, los traba- 
jadores no pueden adoptar otra táctica ni 
otro procedimiento que el que ordinaria- 
mente emplean contra el capitalismo, por 
cuanto el problema no tiene nada de excep- 
cional, es el problema del régimen del sa- 
lario. 

Este asunto, al no ser por los charlatanes 
de la economía y de la política, que se es- 
fuerzan a embroliarlo, no habría podido 
confundir como ha confundido a los tra- 
bajadores de hacerle hablar de la necesi- 
dad de cambiar de táctica, de pedir la reba- 
ja de los impuestos, etc. Si este modo de 
considerar las cosas es permitido a los po- 
líticos y a los economistas burgueses y has- 
ta es lógico de parte de ellos, es completa- 
mente estúpido y grotesco oir repetir esos 
sofismas a los que se dicen revolucionarios 
y avanzados... a los que niegan el actual 
¿éstado do cosas. 

Aquellos que consideran el régimen capi- 
talista como natural, destinado a persistir 
“ad eterno” sin modificación alguna, pueden 
mirar la carestía de la vida como una cir- 
cunstancia anormal, un estado patológico, 
una crisis, y dedicarse 8 buscar la explicar 
ción en la circulación monctaria, a la esca- 
sez de la producción de cro, ete., eto. 

Pero los revolucionarios no pueden hacer 
otro tanto sín convertirse en conservadores, 

A nosotros nos basta hacer la siguiente 
observación: la carestía de la vida no res- 
ponde 4 una escasez de producción. Hase 
demostrado que la producción progresa €n 


- un sentido más acelerado que la población. 


De esta constatación se deduce que la 
carestía no se debo a la falta de productos, 
sino a la reducción del salario, o sl se quie- 
re una expresión más exacta, “a la despro- 
porción entre el salario y el precio de los 
medios de subsistencia”, que tanto puede 


' mu. € qq qq 


ser por reducción del salario como asi mis- 
mo por el aumento de los precios de los pro- 
ductos. 

Poro ya sea de una u otra forma, los tra- 
bajadores no tienen más que un solo cami!- 
no, la organización, que anulando la com- 
petencia entre sí hace que puedam imponer 
un mayor salario, con lo que hacen frente 
a la elevación de los precios de los artícu- 
los de primera necesidad. 

Trabajar en otro 


sentido, como ser por 








la supresión de los impuestos o tarifas adua- 
neras, no Sólo es tomar un camino largo y 
torcido sino que du veces equivale a no tra- 
bajar por sus propios enemigos burgueses y 
comerciantes. 

Los trabajadores, con su organización sin- 
dical, puedón resolver todos los problemas 
y dar satisfacción a todas sus necesidades 
con más rapidez y sin peligro de ser vícti- 
mas de engaños O tra!ciones. 








AGITACIONES Y LUCHAS OBRERAS 


+ 


EN EL TANDIL 





lil sindicato de los obreros canteristas del 
Tandíl, que con un tesón sin igual viene des- 
arrollando sus energías combativas frente. 
al capitalismo, hasta no darse un momento 
de tregua, está Dreparendo una nueva y 
gran batalla que ha de tener la virtud de 
poner a prueba una vez más el espíritu 
combatiente de sus componentes. 

El motivo de lucha que $0 ha dado el sin- 
dicato, si los capitalistas no ceden antes de 
medir sus fuerzas con la organización, re- 
Presenta un gran valor revolucionaria y 
Marcará una nueva etapa de 


las conquistas 
Obreras. , ndo 


Se trata de imponer al Capitalismo, 


como 
mejora 


brincipal y urgente para la' organi- 
zación, la indemnización de los accidentes de 
trabajo, «a los cualeg dariamente son ex- 
Puestos estos Camaradas. Además se me 
clamarán las ocho horas de trabajo por 
todo el año (en cambio de las ocho y nue- 
ve horas diarias que trabajaban cada seis 
10seS) y un aumento gereral en los sala- 
rios actuales. 
: Á 

: Como se ye, el blicgo obrero Toviste una 
importancia trascendentalísima y dará lu- 
gar a unu reñida batalla, de la cual los obre- 
ros, si son capaces de continuar en el te- 


rreno _ en que han venido desenvolviéndose, 


saldrán victoriosos y atirmarán totalmente 
la fue: 


tza de la organización sindical en el 
lugar de trabajo, hasta que aquélla, fuerte 
y capaz, pueda dominarlo y hacerlo propio, 
con el consiguiente desalojo de la autoridad 
capitalista. 

La forma en que se procederá a la recla- 
mación será esta vez por huelgas parciales, 
habiendo empezado ya la organización con 
presentarle el nuevo pliego de condiciones 
al burgués Cima, el más Tuerte capitalista 
do las canteras del Tandil y que ocupa más 
de 700 obreros. Si este burgués no cede a 
la petición obrera desde el l del corriente 
Se tinicla la lucha, la que, como decímos, 
será de una importancia trascendental. 

Los trabajadores de las canteras de todas 
las otras localidades están en el deber soli- 
dario de tener en cuenta este movimiento y 
seguirlo en todas sus Incidencias, a fin de 
que, junto con los demás obreros de otros 
oficios, saquen las enseñanzas del caso. 
Pues los obreros del Tandil, por su capac!- 
dad combativa y revolucionaria, darán un 
elocuente ejemplo de cómo se jucha y cómo 
se triunía, 

Entre tamto, vaya para los valientes y 
dignos camaradas canteristas del Tandil el 
saludo fraternal y solidario de ia Confede- 
ración Obrera Regional Argentina que, como 
siempre, estará dispuesta a acomrañarles 


n la batalla ¡amticapitalista. 





EN LAS CANTERAS DE LA PROVINCIA 
DE CORDOBA.. 





DESPUES DE LA VICTORIA OBRERA 





Fué coronada por el más grande triunfo 
después de casi un año de huelga, la lucha 
que ,xgnfan librando nuestros ¡camaradak 
canteristas de Deán Funes, Cosquin, San 
Francisco, La Falda, Calera y Casa Bamba 
(en estas últimas localidades continúan to- 
davía en huelga unas pocas canteras). La 
organización sindical, que tuvo que respon- 
der al más reaccionario golpe de los capita- 
listas, quebrando en todo el sentido de la 
ralabra el intento patronal, ha vuelto a 
afirmar su imperio en las sierras, siendo ella 
la que rige los destinos en el trabajo, a des- 
vecho del. capitalismo, que había intentado 
barrerla arteramente provocando una lucha 
en un momento en que las circunstancias 
no eran, sin duda, muy favorables a los 
obreros. No obstante ese hecho,que acom- 
pañió a toda la fuerza: que contó el capita- 
lismo en'"la pasada batalla , (clero, policía, 
magistratura, prensa, otc.), la victoria 'obre- 
ra brotó esplendente como un sol, y la ,or- 
ganización, más fuerte, más vigorosa y 
aguerrida, es hoy la única soberana. 

¡Los trabajadores organizados sindical- 
mente van slendo cada vez más dueños de 
la fábrica, y los camaradas de las canteras, 
en Córáoba, nos ofrecen el ejemplo! 

El capitalismo, abatido por su derrota y 
por los perjuicios que le ocusionó una lucha 
targa y estéril para €l, no maniñesta su pro- 
pbsito de perseguir y cometer arbltrarieda- 
des con los obreros. Manso como un potro 
domalo, sigue tan €ólo desempeñando su 
función de explotador, mientras los traba- 
Jjadores no sean lo suficiente capaces para 
quitarle esa función que le resta, sl blen la 
más esencial, pero que no, resulta tan abso- 
luta, como cuando los trabajadores, desor- 


ganizados, vegetaban 
total del capitalismo. ; 

Nuestros compañeros de Córdoba, aunque 
han tenido que hacer toda clase de sacrifi- 
cios para producir la derrota capitalista, 
con la consiguiente victoria obrera, han po- 
dido palpar el valor inmenso de ese gran 
acto de ,herofsmo y lo que vale para sí mis- 
mo un resultado semejante. Hoy la organi- 
zación resulta una madre cariñosa que vela 
por todos $us hijos, con la única diferencia 
que éstos son los que con el concurso de to- 
dos la crean y le dan ¿vida con sus entusias=- 
"mos y energías arrancadas en el rudo bata- 
llar de todos los días por la conquista de la 
livertad. . 

¡Que sepan los trabajadores de las can- 
teras de Córdoba conservar ese caudal de 
riquezas morales, y “nadie más que el sindi- 
cato, verdadero instrumento emancipador, 
producirá con la combatividad de sus ele- 


mentos, el mejoramiento y la libertad obre- 
ra! 


bajo la dominación 





“EN CERRO 3ATUYO 





DIFICULTADES PARA EL TRIUNFO 
OBRERO 





Contra el más justo propósito de los 
obreros conscientes de esta localidad, de ver 
coronados sus esfuerzos por la victoria, se 
han opuesto dos  elemeutos principales: el 
krumiraje y la falta de solidaridad. Los pri- 
meros, resaca corrida por los obreros de 
otras localidades y de los que formaban” 
parte de las filas de ¿Yo combatientes, se 
nan ubicado en los puestos abandonados 
por los valientes camaradas que forman con 
verdadero espíritu de lucha. el sindicato, 
y lo segundo, la falta de interés demostra- 
da por los que debían haber prestado su ayu- 
da ¿en esta capital para contrarrestar el 
avance del carneraje. El sindicato de pi- 
capedreros haciendo poco por la lucha de 
los camaradas de Cerro Satuyo, y el de 
conductores de carros, que « pesar de ha- 
hérsele reclamado en varias ocasones y ha- 
berla ofrecido hasta hacer ir delegaciones 
a la localidad en confilcto, no haciendo nada 
absolutamente, a no ser que crear ilusiones 
en los dignos camaradas con promesas tras 
promesas. 

Es verdaderamente lamentable que una 
iucha como la que vienen librando los obre- 
vos de esta localidad, los cuales jamás de- 
daron de prestar su ayuda cuando se les 
fué pedida, tenga que prolongarse por una 
falta tan condenable a los deberes de soll- 
faridad obrera y de clase que nos debemos 
mutuamente los trabajadores. Pero si ese 
hecho se ha producido combinándose íncl- 
dentalmente con el capricho capitalista en 
querer matar un heroico y batallador ba- 
luarte sindical, los que luchan y se sacrifi- 
can en esas sierras no han abandonado su 
propósito de continuar en la batalla hasta 
gastar si es preciso el último cartucho ¡con- 
tra la bastilla capitalista, 

Nuestras esperanzas de ver triunfantes 
una vez más a ostos fuertes combatientes, 
no se han perdido, y a pesar de las cirecuns- 
tancias que hemos presentado, se aprestan 
a la lucha. Como los obreros tienen energía 
y espíritu de sacrificio, la victoria, aunque 
tarde, no dejará de producirse, 


CAMPANA 


Los obreros panaderos sustuvieron duran- 
te varios días una huelga por mejoras que 
los patrones no habían querido ceder al 
primer pliego del sindicato. 

Durante los días de lucha, los trabajado- 
res pusieron de manifiesto el espíritu de so- 
tidaridad que los anima y los mantiene uni- 
dos en un estrecho haz. 

Conforme de haberse producido el movi- 
miento, avisada la secretaría de la Confe- 
deración, puso en conocimiento de los sin- 


dicatos similares el conflicto a fin de que 
umadie hubiera ido qn  sustítuir a los 
guistas. 


huel- 


NECOCHEA 





Triunfo de los obreros albañiles. — Cons- 
titución de un nuevo sindicato. 

El joven sindicato de albañilesi de esta 
localidad sostuvao durante once días una 
huelga con los patrones, de la cual salieron 
triunfantes y robustecida la organización, 

La C.,O, R. A. prestó a esto movimien- 
to su concurso, envíando al producirse el 
movimiento, como delegado a nuestro que- 
rido camarada Juan Loperena, quien des- 
arrolló una inteligente acción entre los 
huelguistas, habiendo dejado la más grata 
mpresión. 


HUELGA DE LADRILLEROS 
EN LA PLATA 





Por pedido de mejoras, realizada por los 
dueños de hornos se ha suscitado en esta 
localidad una huelga general del gremio, 
habiendo respondido éste “ánanimements. 

La Confederación envió, conjuntamente 
con el sindicato de ladrillerog de esta ca- 
pital, a los camaradas Rosanove y Godoy, 
como delegados, con el objeto de orlentarles 
en la lucha. 


1 
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BARADERO 

o 
Los obreros panaderos de esta localidad, 
que durante un año estuvieron desorgani- 
zados, constituyeron de nuevo su sindicato, 
el que cuenta econ el apoyo de todo el gre- 

mio.. 

Conforme fué reorganizado, por unenimi- 


dad el sindicato votó su adhesión a la 
Confederación O. R. A. 


_— , 


CAPITAL 








Agitación del sindicato de ladrilieros 

La poderosa organización de los fadrilie- 
ros de esta, no abandona un instante su 
educativa labor sind/cal, llevando a cabo 
casi todos los domingos agtos de propagan - 
da por todos los radios de los hornos, donde 
se dan conferencias y se distribuyen perió- 
dicos a los obreros que concurren entusias- 
tas a oir la palabra de los oradores que la 
C., O, R. A. envía a pedido del sindicato. 

Acompaña a esta bella campaña la acoión 
(que permanentemente realiza el sindicato 
frente a los capitalistas, produciendo huel- 
gas en todos aquellos hornos donde los pa- 
trones quieren desconocer el pliego sindical 
que impone la marca chica en vez Ge la 

“grande que quieren los burgueses. 

Puede decirse que“la totalidad de log mo- 
vimentos son coronados por la victoria. 

El sindicato de ladrilleros constituye en 
esta un bello ejemplo de actividad y Hicha, 
digno de ser imitado por las demás orea- 
nizaciones . 

Obreros constructores de instrumentos da 
cuerda. 


El sindicato de este pequeño gremío, mo 
deja también de preocupar a los capitghis- 
tas con su acción y la energía de sus com- 
ponentes. a 

Recientemente sostuvo una lucha con el 
burgués de la fábrica Breyer Hnos., situ 
en Bolivia y Caseros. 


Chauffeurs 


1y 


Con pocos meses de existencia, el sindt- 
cato de este gremio ha alcanzado una futr- 
za extraordinaria, llegando a agrupar un 
buen número de obreros del gremio. 

No obstante el breve tiempo que lleva, ha 
iniciado, con el apoyo unánime de log tra- 
bajadores, una interesante campaña contra 
la libreta que como a esclavog les impone 


la “autoridad policial. 

Ha pedido en su apoyo el concurso de los 
sindicatos de conductores de carros y de 
vehículos, especialmente este último, -por 
que el de chauffeurs ante esas disposiclones 
hállase colocado en las mismas condiciones. 


La Libertad 


Es indudable que el anhelo de liber- 
tad que fermenta en la clase obrera 
debe necesariamente tener su órgane 
de concreción, su expresión práctica 
en la vida. Sólo así la libertad deja- 
rá de ser un término vago, que lo mis- 
mo sirve a un burgués reaccionario que 
a un periodista ramplón, ya que todos 
lo emplean para adorno de sus eluen- 
braciones filosóficas o literarias. Pero 
esa frase sencilla y tan manoseada, se 
rejuvenece, alcanza un poder de reali- 
dad inmenso en boca de los trabajado- 
res, porque éstos—desde su organismo 
de clase—le dan vida, la traducen 
al hecho con sus acciones reivindica- 
doras. 

Sí; la libertad vive, palpita con fuer- 
za en cada una de las acciones que el 
proletariado consciente realiza. Ya no 
es, hoy, frente al vigoroso desarrolle 
del sindicalismo revolucionario, una 
frase tribunicia, propia para sonoros 
finales de disenvsos académicos; es un 
hecho: los trabajadores organizados la 
hacen vivir, la viven ellos mismos, y 
con la mirada bien fija en el porvenir 
trabajan empeñosos, con esfuerzo de 
poderosos e indomables titanes, por la 
consecución de la libertad. Pero este 
obra magna, de trascendencia impre- 
cisable, no la hacen cristianamente, in- 
molándose, como fanáticos, en aras de 
cierta vaporosa libertad de que hablan 
con énfasis por ahí mucha gente des- 
acupada por ““yantan” a costa piel 
esíverzo proletario, sino en forma con- 
creta, práctica: desde sus sindicatos, 














n 


arrancando hoy una mejora, mañana 
otra, afirmándose, en fin, cada día co- 
mo personalidad revolucionaria; como 
entidad orgánica capaz y apta para ha- 
cer efectiva y durable la existencia de 
un mundo en que impere soberana la 
libertad, la igualdad. 

De ahí que los trabajadores persigan 
la libertad en lucha franca y abierta 
contra todos los elementos conservado- 
res de la sociedad capitalista, y de al 
también que encuentren en su camino 
múltiples escollos, muchas vallas que 
trasponer. En esa batalla sin cuartel 
es en la que el sindicalismo revolucio- 
nario—y decimos sindicalismo porque 
él es la expresión teórica de esa reali- 
dad—adquiere precisamente su carác- 
ter agresivo, su forma revolucionaria 
y «que, por consecuencia, se aviva la 
lucha entre las dos fuerzas antagóni- 
cas. 

Lx libertad se hace realidad por la 
acción proletaria. Ella se infiltra en 
viodos los órdenes de la vida, cambian- 
do, _modifiando todas las relaciones 
sociales: es que los bárbaros modernos 
owanzan con paso seguro hacia el por- 
venir, esparciend en su ruta triunfal 
gérmenes vigorosos, simiente fecundan- 
te de nueva vida. 

Bay impulso, fuerza transformadora 
ex las acciones reivindicadoras del 
proletariado: toda una vida nueva, de 
fraternidad e igualdad, alienta en las 
fecundísimas entrañas del proletaria- 
do moderno, que toma forma concreta 
y viviente en los sindicatos de oficio, 
agentes de la acción y partes orgáni- 
co esenciales de ese mundo que sonríe 
4 maestras esperanzas proletarias como 
grata promesa. Y el sindicalismo, co- 
mo que no se fía de Mesías, va hacia 
2), adelanta un paso más cada día, y 
revonfirma, con mayor vida, sus fer- 
wientes anhelos de libertad. 

La libertad,—la verdadera, la que 
hará libre al proletariado y por lo mis- 
100 a la humanidad toda,—se prohija 
em los sindicatos: ningún otro organis- 
was en la sociedad capitalista lleva en 
sí esa virtud. Todo eso hace, todo eso 
puede—debe poderlo—la clase obrera, 
porgue cs dueña absoluta de lo más in- 
«Jispensable a la vida del mundo: la 
fnerza de trabajo. 

He ahí por qué cuando los sindica- 
listas invocamos la libertad no dirigi- 
«aos nuestra vista hacia el inmenso es- 
pacio azul, sino a la tierra, a esta mi- 
serable tierra donde—junto con nos- 
otros, pero en oposición—viven otros 
hombres, que no piensan ni sienten 
eomo nosotros: diversos intereses ins- 
tiran sus actos, constituyen la razón 
de ser de su existencia, y contra el que- 
rer de éstos ha de establecerse el mun- 
do nuevo. 

El sindicalismo, los sindicalistas, lle- 
van en sí todos los elementos eonstitu- 
vivos del mundo nuevo, pero no logra- 
rán la transformación del mundo ca- 
'pitalista sino luego de grandes lu- 
chas, luchas que habrán de culminar 
en la realización del anhelo de los tra- 
bajadores: la libertad. 

Alistémonos, entonces, todos los tra- 
bajadores en nuestros sindicatos de ofi- 
elo y formemos—como elementos acti- 
vos y combatientes—en el ejército con- 
quistador, que es la manera segura y 
necesaria de perseguir la libertad, la 
emancipación. 

JUAN ANTONIO 


EL VENENO 
ALCOHÓLICO 


LAS ENFERMEDADES QUE PRODUCE 


¡LEAN TODOS LOS BEBEDORES: 


Las primeras consecuencias del envene- 


marolento alcohólico, se traduce en un em- 


peoramiento general de los líquidos y jugos 


eerpóreos. Esto se exterioriza en el aumen= 


tc de la gordura, el color sucio de la cara, 
lá marcha insegura, conglutinación de la 
«Amara posterior de la boca, temblor de ma- 
nos por la mañana, falta de apetito, dismi- 
nución de la inteligencia. Pronto después 
“2 presentan con claridad signos inequivocos 
de enfermedades en los diversos Órganos. 


-No hay, tal vez, un solo Órgano del cuerpo 


humano que no sufra bajo la influencia de 


-lag bebidas espirituosas. 


En primer lugar sufre el ESTOMAGO, 
-pOX ser €l primero que recibe el veneno. 
Se presenta debilidad en la digestión (dis- 
pepsla, catarro estomacal crónico (gastro- 
real). El interior del estómago se cubre con 
«1 fúido viscoso vítreo que excita a los bo- 


rrachos al vómito por la mañana. La mem- 
brana viscosa del ostómago se enrojece e 
inflama; en su superficie se forman pulula- 
ciones y a veces hasta abscesas que puedan 
perforar la pared del estómago. Muchos be- 
bedores de aguardiente mueren a conse- 
cuencia de desangres provenlentes de tales 
abscesos. Los bebedores de cerveza sufren 
con más frecuencia de la mortificante dila- 
tación del estómago, pues las paredes de 
éste se relajan con el transcurso de largos 
catarros, y ensanchado por las grandes can- 
tidades de bebidas que contienen ácido car- 
bónico, plerde su elasticidad y el estómago 
se convierte en un saco colosal, en el cual 
los alimentos permanecen durante muchas 
horas sin ser digeridos y ocasionan pesadez, 
¿n los INTESTINOS se 
presenta amenudo una inflamación (enteri- 
tis) de larga duración. 

El HIGADO: este órgano importante, su- 
fre más que todos los demás por ser espe- 
cialmente delicado. En general, a conse- 
cuencia de la renleción de los vasos sangul- 
neos del hígado, se forma, aparte de una su- 
perabundancla de gordura, Ja “miristica- 
ción” de este órgano, así llamada porque en 
reste caso el hígado toma el aspecto mosque- 
teado que tiene una mirístida cortada por la 
mitad. La miristicación se convierte a me- 
nudo en hipertrofia del hígado, la cual se 
encuentra mucho entre los bebedores de 
cerveza y también como fenómeno parcial 
en los casos de obesidad general. La hiper- 
trofia del hígado se forma con la repleción 
de las células de este órgano con gordura, 
en cuyo caso el hígado se hincha casi slem- 
pre. La hipertrofia del hígado es también 
muy común entre los bebedores de aguar- 
diente, pero mayores penas sufren estos 
desgraciados desde que se desarrolla en ellos 
la “induración del hígado”, Esta terrible 
dolencia se presenta casi únicamente entre 
los borrachos, por lo cual los médicos ingle- 
ses la suelen llamar también “gindrinkers- 
liver” (hígado de bebedores de aguardiente). 
¡La induración del hígado es incurable! 
Después que han pasado variog desarreglos 
e la digestión, el color de la cara del en- 
Termo se pone gris, amarillento o terroso, 
a veces verdoso; se pone débil y flaco, sufre 
tirantez y dolores sordos en el lado dere- 
cho; mientras el hígado se encoge, se hin- 
cha el Viso y no tarda en aparecer la hi- 
dropesía ventral (ascitis). Si bien es posi- 
ble sondar el agua que hincha todo el vien- 
tre, esto sólo implica una mejora muy pasa- 
Sera, pues la hidropesía prevalece y el en- 
fermo tione que morir miserablemente. Los 
RIÑONES, órganos no menos delicados, son 
reducidos por el aleohol a casos análogos 
de inflamación y contracción como el híga- 
do. Se presenta la albuminuria, una irri- 
tación de los riñones, de desarrollo muy im- 
perceptible y maligna, y que casi slempre es 
reconocida demaslado tarde, es acompañada 
en su principio por movimientos conpulsi- 
vos del corazón, desarreglos visuales, vérti- 
gos, tenesmo vesical y más tarde, por sobre- 
crecimiento del corazón (cordiectasla) e hi- 
dropesía general. Su curación es muy difí- 
cil. Una parte de los enfermos muere de 
convulsiones ocasionadas por la retención 
de materias úricas en la sangre; la otra £u- 
fre como último estado de la albuminuria 
la contracción de los riñones  (cirrhosa), 
que es muy parecida a la contracción del 
hígado, encogiéndose también este Órgano y 
muriendo el enfermo de hidropesía. Y asi 
vemos de cuál triste modo se confirma el 
adagio: “¡Quien vive en el vino muere en 
el agua!” 

La VEJIGA de los bebedores es atacada 
fácilmente por el catarro crónico y también 
puede entorPecerse en su marcha. El vaso 
se inflama o se contrae. 

Jl CORAZON, especialmente, sufre mu- 
cho bajo la influcncia de las bebidas espi- 
rituosas, Sobre todo entre los bebedores de 
cerveza suelo estar demasiado crecido y di- 
latado; la hipertrofia cardiaca es también 
entre ellos un mal común y una muerte re- 
pentina a consecuencia de parálisis del co- 
razón; un asf llamado “ataque al corazón” 


dolores y eructos. 


pone fin a sus miserias. 

La SANGRE sufre también varias altera- 
ciones enfermizas: las paredes de las arte- 
rias se calcinan (cal); se ponen llagosas y 
vidriosas, de modo que se quiebran fácil- 
mente; una consecuencia de esto es la apo- 
plegia cerebral. Las venas, en cambio, se 
ensanchan, sobre todo las de la parte pos- 
terlor, formando así las fastidiosas hemo- 
rraglas. 

La LARINGE y los PULMONES se ponen 
delicados y propensos a irritaciones cata- 
rrales; do aquí viene la voz ronca de los 
viejos bebedores. 

Los brganos de los sentidos sufren tam- 
bién; en los OJOS se presentan irritaciones 
que suelen durar mucho y muy amenudo 
también un alto grado de debilidad de la 
vista (ambliopía alcohólica). 

El OIDO pierde su agudeza; el zumbido 
de orejas y la debilidad del ofdo son conse- 
cuencias del frecuente agolpamiento de san- 
gre a la cabeza. 

La PIEL, sobre todo el cutis de la cara, 
pierde su color y presenta escamas, posti- 
llas y pústulas de pus; el tejido celular sub- 
cutáneo se llena al principio con gordura, 
más tarde con derrames acuosog, A muchos 
bebedores se les ve andar durante años en- 
teros con la cara hinchada, hidrópica. 

Mucho sufre el SISTEMA MERVIOSO, 
el cual poco a poco es quebrantado bajo la 
influencia del alcohol. No hay tal vez ni 
una sola enfermedad nerviosa, desde el love 


LA CONFEDERACION 


temblequeo de las manos hasta la locura in- 
curable, en cuya formación, el alcohol no 
pueda desempeñar algún papel. Aquí s6lo 
queremos describir el delirio temblador (de- 
lirium tremens) de los borrachos. Este mal 
se presenta en las personas que han maltra- 
tado su cuerpo durante mucho tiempo con 
bebidas: espirituosas. La aseveración que no 
es el alcohol, sino el aceite empireumático 
contenido en el mal aguardiente, el que 0ca- 
siona el delirio temblador, es una mentira 
tendenciosa inventada por el interés de los 
destiladores de aguardiente para hacer pa- 
sar el “buen” aguardiente como si fuese in- 
dañiino. La contraprueba más evidente la 
tenemos en el hecho de que también a con- 
secuencia del consumo de vino y hasta de 
vino ligero del peís, se presenta el delirio 
temblador, y esto a pesar de que el vino no 
contiene nada de aceite empireumático. Lo 
característico del delirio tremens son los en- 
gaños de los sentidos; el enfermo ve en to- 
das partes ratas, ratones, escarabajos, pe- 
queños diablitos o fantasmas; él suda y 
tiembla; una intranquilidad terrible lo azo- 
ta de.un lado al otro y la falta completa de 
sueño lo atormenta. 'n casos menos graves 
el enfermo suele creer ante sí terribles pre- 
cípicios y pueden presentarse parálisis y 
muerte repentina. En casos menos graves, 
el enfermo, 4 cabo de algún tiempo, se pone 
a dormir y está en estado regular hasta que 
vuelve a caer en su antiguo vicio y conju- 
ra un nuevo ataque por nuevos excesos en 
la bebida. De otras enfermedades nerviosas 
que atacan 2 los bebedores, sólo queremos 
melancolía, enajenación. 

¿Qué legión de enfermedades, qué mar de 
lágrinras, qué caos de penas y sufrimientos 
no se revelan al corazón sensible ante este 
cuadro fúnebre y real que acaba de diseñar 
la pluma de un médico! Y, sin embargo, nin- 
gún hombre que tome habitwalmente bebi- 
das esplrituosas puede esperar librarse to- 
“almente de todas estas enfermedades, y si 
en realidad, alguna vez entre mil, se pre- 
senta el caso de un bebedor que ha sido do- 
tado por la naturaleza de una constitución 
férrea y se libra de esos males, que no ol- 
vide que sus culpas recacrán sobre su pro- 
genitura y serán expiadas por sus hijos en 
una vida de debilidad y enfermedades. 

D. WINKLER 


Causas de la división 


LA VIA DE LA UNIDAD 





Hemos oído, y oímos continuamente, 
a muchos compañeros nuevos de la or- 
ganización, que sostienen que la culpa 
de la división obrera la tienen log sin- 
dicalistas. Nada más falso que esta 
afirmación, 

Los viejos conocedorss del movi- 
miento obrero, saben bien que los sin- 
dicalistas son los que desde hace ocho 
años están sosteniendo la unidad obre- 
ra, es decir, desde que hay sindicatre- 
tas en la Argentina, desde que se eo- 
menzó a hablar del siudicalismo. 

La base para que esos compañeros 
desconocedores de las cosas sostengan 
tal afirmación, está en el hecho de ha- 
berse constituído la Confederación des- 
pués de la Federación, desprendiendo 
de esto la deducción de que aquélla 
desmembró a ésta... La falsedad de 
este aserto es evidente. La Confedera- 
ción se constituyó en un congreso de 
organizaciones de todas las tendencias 
celebrado en 1909, y en él los delega- 
dos que representaban a la Federación 
quedaron conformes econ la constitu- 
ción de la Confederación y hasta en- 
traron a formar parte del eonsejo de 
esta institución. La Confederación no 
vino a dividir, pues, como erróneamen- 
te se sostiene; todo lo contrario, fué 
fundada para unificar. Los federados, 
luego, no quisieron reconocer la obra 
en la cual colaboraron: la culpa es de 
ellos y de nadie más, entonces, que se 
dejaron llevar por consejos de indivi- 
duos ajenos a la clase obrera. 

Refutados así, conocemos su recur- 
80, su último cartucho, que es el argu- 
mento, tan falso como el anterior, que 
dice que la Unión General de Trabaja- 
dores fué fundada por sindicalistas... 
¡falso, falso! Esta fué fundada por so- 
cialistas parlamentarios, y lo que hici- 
mos los sindicalistas fué, con una la- 
bor de tres años, retirarla de la influen- 
cia política y darle una orientación 
completamente revolucionaria, y des- 
de entinces fué más enérgica y audaz 
que la misma Federación, como lo de- 
mostraremos con dogumentos en cuan- 
to nos sea pedido. 

Los que conocen el movimiento obre- 
ro argentiro, saben que de sindicalis- 
mo comenzó a hablarse recién en 1905, 
y la Unión General estaba constituida 
desde 1983... Así, con semejantes ““ar- 


gumentos”? (falsedades tan grandes 
como torpes), se quiere combatir a los 
sindicalistas !... 

La prueba de la obra noble de estos 
trabajadores, se ha visto en mil cir- 
ennstancias, y más clara y brillante- 
mente en el último congreso. Hay in- 
teresados que quieren desmerecer la 
obra de este congreso, con el solo fin 
de desmerecer la labor fusionista y 
sindicalista, diciendo que allí fueron 
flojos, que trataron del asunto super- 
ficialmente, ete., ete., como si ellos 
fueran capaces de tratar y resolver 
mejor una cuestión tan ardua por los 
sectarismos que hay que vencer. El 
tacto de los sindicalistas en el congreso 
fué no solamente hábil, sino exquisito, 
insuperable. En vez de culpar a los 
enemigos, los disculpaban, pero pre- 
sentando la solución de la unidad obre- 
ra. 

Sabido es que los culpables de la des- 
unión actual fueron los políticos y los 
sectarios; y bien, uno de la comisión, 
yérdose al fondo de la cosa (para no 
herir susceptibilidades de nadie, expu- 
so así el asunto: 

““Antes se creía que la organización 
obrera no servía más que para mejo- 
rar las condiciones de trabajo, y que 
los que aspiraban a la emancipación 
total debían buscarla por otra vía. En- 
tonces surgían las tendencias, pues 
unos ercían que la emancipación se ha- 
ría conquistando antes el estado para 
resolver por ley la expropiación, y 
otros sostenían que eran los grupos de 
afinidad los únicos que podrían reali- 
zar tal obra. No dando ninguna vir- 
tud transformadora a la organización, 
ésta pasaba a ser un simple auxiliar 
de los partidos y los bandos doctrina- 
rios, y cada fracción se formaba una 
organización obrera destinada a ser el 
campo de propagación de sus tenden- 
cias. Pero, ahora, de acuerdo con la 
tendencia sindical francesa, se ha re- 
conocido que la organización obrera 
es la encargada por leyes históricas pa- 
ra realizar la transformación social, y 
entonces se impone dejar a segundo 
,término y al eriterio individual las 
cuestiones. de secta y partido, y unir 
al proletariado sobre sus baluartes sin- 
dicales, hoy grupos de resistencia a la 
explotación, pero mañana organismo 
gestor de la producción en la sociedad 
de los productores libres””. 

Ahora, pregunto: ¿es esto tratar el 
asunto superficialmetne? Evidentemen- 
te, no; y además de ser una forma bas- 
tante profunda de tratar la cuestión, 
es también un modo de tratar el asun- 
to, dejando bien establecida la causa 
de la división (la secta, el partido), sin 
herir a nadie y dejando a todos con- 
vencidos por la profunda "verdad del 
concepto. 

Por último, es preciso reconocer que 
el congreso hizo mucho, hizo todo lo que 
podía haber hecho; ahora, si los gre- 
mios no aceptan su obra, la culpa no es 
del congreso; lo será de la incapacidad 
obrera, del borreguismo, que se deja 
llevar por cualquier frailón que escri- 
be contra la unidad orrera. 

¿Serán tan rebaño los obreros orga- 
nizados que porque escriben contra la 
fusión algunos charlatanes interesados 
se pronuncien contra la obra del con- 
greso? Si son rebaños, la unidad no se 
realiza; si son agrupaciones conseien- 
tos, se realiza. 

ANTIRREBAÑISTA 
(De “1 Obrero en Madera””) 


DARDOS 


CUADRO DEL DIA 


No sabría precisar si es lástima o es odio 
lo que me inspira. Aunque casi me atreves 
ría u inclinar por lo segundo. 

Me reílero a las condiciones de trabajo 
del obrero rural, de esa víctima explotada 
en las “cosechas”. 

Me inspiran lástima, al considerar su 
abrumador horario. La salida del sol les 
sorprendo siempre laborando, y abandonan 
su ocupación horas después que el astro rey 
hundió su dorada cabellera por occidente. 

Y así, churretosos y fatigados, en la más 
pobre condición de higiene, cas! sin cenar, 
pues el sueño les vence, caen rendidos por 
la fatiga durante cortas horas, a esperar de 
nuevo el momento de ser uncidos como las 
bestias al yugo de sus opresores; los negre- 
ros del siglo XX. 

Trabajar dieciseis horas diarias por un 
mísero jornal de tres pesos: he ahf la re- 
compensa que de sus energías obtienen, 
Demás está decir ni hablar del alimento. 





Una inmunda bazofia que muchos animales 
repudiarían es lo que llena sus debilitados 
estómagos. Lo suficiente para no morir de 
inanición. 

Jiixpuestos” a todas las inclemencias dei 
tiempo, «a. los cambios bruscos de tempera - 
tura, son víctimas frecuentes de insolacio- 
nes y muchos otros accidentes relacionados 
con el medio en que viven. No hay tampoco 
por qué citar el número de inutilizados por 
los engranajes de la máquina o lag púas de 
las horquillas. De todas maneras, nada ga- 
narfamos con lamentarlo, dicen algunos. Es 
carne de cañón. 

Y, sin embargo, hay gente para todo. Los 
brazos de estos obreros, que pudiéramos lla - 
mar mecánicos, afluyen a las cosechas en 
cantidad considerable. Tan grande €es, que 
se desarrolla entre ellos la lucha por el men- 
drugo, la caza*del puesto. Y como hiriente 
irrisión, se llega así a valorar el jornal, no 
por: el trabajo, que sería en el peor de los 
casos por lo que se debiera, sino por lo que 
constituye con esa capital ignorancia, la 
ley de la oferta y la demanda de brazos. 

JEs por esto que, como dije al principio, 
hay momentos que es más bien odio lo que 
me inspira, Odio, porque veo que son ellos 
tan sólo los únicos culpables. Odio, porque 
al equiparlos con el animal superior que de- 
biera ser el hombre, se colocan en un plano 
¿nferior al bruto; y odio, en fin, al conterm- 
plar esa pasividad atávica que obseryan, sia 
pretender aminorar sus males, y lamiendo 
aún la mano de quien los flagela. 

Yo Mamaría también a contemplar uno de 
estos cuadros de plena canícula a esos pos- 
tas que cantan la belkeza de la naturaleza, 
a esos que enaltecen la labor de nuestras 
campiñas, a esos que entonan himnos al tra- 
bajo, y les preguntaría entonces, el contras- 
te que les ofrece; «u ver si por ello la; cues- 
das de su plectro emitían, en cambio del li 
rismo platónico de sus cantos, una ode a la 
rebelión, una serie do notas que sirviesen 
a humanizar más los sentimientos de los 
hombres, que elevasen la condición de esos 
seres que han hecho, como lo dijo un pen- 
sador, del amor un vicio y del trabajo un 
martirio. 

Yo llamaría a los cultores, mejor dicho, 
a los profanadores del templo de la prensa, 
y les haría participar de las faenas rurales, 
a ver si aún luego seguían pregonando en 
«us columnas las decantadas ventajas del 
trabajo rural, el maná que según ellos se 
obtiene en las cosechas. A ver si continua.- 
ban engañando por más tiempo con arlícu- 
los intencionalmente falsos, contando belle- 
zas que no existen y riquezas que no ape- 
recen, y ocultando, en cambio, los dolores 


y las miserias. 
CERES 
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El presupuesto de nn multimillonario 





El presupuesto de un multimillona- 
rio americano se puede ver a continua- 
ción, según los datos que da: una re- 
vista inglesa: 

Hotel en Londres, 80.000 franeos; 
pensiones a los parientes pobres, fram- 
cos 12.500; casa de campo, 30 criados, 
28 jardineros, 350.000; gastos de dos 
hijos mayores y de dos hijas, para e2- 
sarse, 125.000; caballerizas, 275.500; 
alcohol, vinos y licores, 35.000; viajes 
y distraciones, 75.000; yate, 146.008; 
vestidos, 4.500; cigarros, 15.000; sus- 
eripciones filantrópicas, seguros, anun- 
cios, pérdidas en la Bolsa, ete., ete., 
franeos 200,000. Total 1.250.000. 

¿sta suma es sólo una parte de la 
renta del millonario cuya hoja del li- 
bro de memorias copiamos, pues recibe 
amnalmente ocho millones de francos 
de renta. 

Examinando estas parfidas, vemos 
que en algunas se ha mostrado extre- 
madamente generoso, mientras que en 
otras ha estado demasiado tacaño. 

275,000 francos en sus caballerizas 
y sólo 125.000 para todos sus hijos. 
La desigualdad aterra. 

Pero todavía aterra más saber que 
gasta anualmente 350.000 francos en 
sostener los eriados y jardines de su 
casa de campo, mientras sólo dedica 
12.500 francos para los parientes po- 
bres. 

Sn esto' ha quedado a la altura de 
nuestra primera Concha, como decía el 
personaje del cuento. 


Sa 


Los contrarios a la 
Unidad Obrera 


Después de haber presenciado y asis- 
tido en representación del gremio He- 
rreros de Obras de la Capital a las 
tres sesiones consecutivas que celebró 
el congreso profusión; después de hs- 
ber visto la actitud en que se colaca- 
ron todos los delegados respecto a la 
unión y la unanimidad de declaracio- 
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nes que allí se hicieron en pro de-la 
fusión, creí francamente, lo digo, que 
hubiésemos legadg 4 “algo fpráctico, 
que por lo menos los paladines del pro- 
létariado argentino, ““La Acción Obre- 
ra” y “La Protesta”” (aunque la pri- 
mera siempre ha estado de acuerdo y 
varias veces se manifestó en pro de la 
fusión) se hubieran armonizado y se 
hubiesen puesto de acuerdo para uo 
dar con sus continuas y repetidas lu- 
chas, el regocijo a la policía y a la bur- 
guesía, Triste, lamentable y bochor- 
noso es el papel y obra que está repre- 
sentando y haciendo “La Protesta”, 
en coutra de la unidad obrera. Prime- 
ro con sus contradictorios y mentiro- 
sos artículos, en los cuales se manifes- 
tó en un todo contraria'a la fusión; 


ahora, después del congreso, después 


de haber visto la unanimidad de crite- 
rio sobre la necesidad de unirse en un 
solo organismo, que hubo allí,—y la 
mejor prueba de ello es la siguiente de- 
mostración al votar las bases propues- 
tas por la comisión: “cuarenta y cin- 
co”, y no cuarenta y dos, como dice 
““La Protesta*”, contra una, que fué la 
“delegación”? de los ferrocarrileros de 
Paraná. ¿No ha dado esto ni siquiera 
medianamente los resultados apeteci- 
dos? 

Al comentar las impresiones que re- 
cogieron del congreso (he advertido en 
ellos que son muy impresionables) di- 
«en lo siguiente: 

“Tal como lo preveíamos, aleeciona- 
llos por la práctica y por nuestra des- 
confianza absoluta en el sistema gemui- 
namente burgués de los congresos, la 
reunión de los deegados obreros, con 
el propósito de unificarse en una sola 
institución, no ha dado ni siquiera me- 
dianamente los resultados apetecidos.”” 

Ya lo han leído, compañeros: **por 
nuestra desconfianza absoluta en el sis- 
tema genuinamente burgués de los 
congresos””” (esto a mi entender quiere 
decir y bien claro lo demuestran), que 
ellos comparan a un congres obrero, 
en el que solamente acuden obreros 
con el sano propósito de unificarse en- 
tre sí, a un congreso burgués, que es 
el parlamento, donde se hacen y dictan 
leyes e imponen deberes que cumplir 

-a la clase trabajadora. 
_ -3¡Qué poco conocimiento y en qué 
- bajo concepto tienen a esta clase de 
actos! ! 

No sean tan ignorantes o no tengs” 
tan mal proceder; un cong1eso obrero 
no se le puede comparar con un bur- 
gués, por cuanto se diferencian en to- 
do, absolutamente en todo. 

Termina su mal intencionado comen- 
tamo, o lo que sea, de la siguiente ma- 
nera: 

“Mientras tanto mantenemos inte- 
eralmente nuestra opinión anterior de 
que para realizar esta urgente necesi- 
dad obrera no era necesario acudir a 
un congreso. Hubiesen bastalo para el 
objeto un poco de buena intención y 
de amor a la verdad.” 

Muy bien. ¿Conque hubiesen basta- 
do para el objeto un “*poco de buena 
intención y de amor a la verdad””? 

¡Qué desparpajo, qué frescura la 
que tienen estos escribidores de *““La 
Protesta”! 

¿De parte de quién piden estos in- 
dividuos más buena intención y más 
amor a la verdad? Porque hay que de- 
cir que de todo eso están faltos los que 
eso piden. 

No sirve decir: estamos de acuerdo 
con la fusión, y luego hacer la obra 
más ruin y canallesca en contra de ella; 
esto es, compañeros, caer en el ridícu- 
lo. Hay que ser más sinceros, no hay 
que obrar de esa manera; los hombres 
libres, los revolucionarios de verdad 
mo andan con tapaderas de esa manera. 
Los anarquistas sinceros dicen: ““por 
esto y esto somos contrarios a tal co- 
sa'”; se presentan como son, contrarios 
o partidarios, pero siempre en el te- 
rreno sincero, en él terreno que se les 
pueda ver claramente su marcada ten- 
dencia. 

Todos habrán visto los artículos pu- 
blicados en contra de la fusión, si bien 
es cierto que no eran de la redacción, 
eran de individuos no obreros, de indi- 
vduos que en nada les podía interesar 
ése asunto, por cuanto que para intere- 
sarles primeramente tenían que ser 
obreros y luego estar sindicados en sus 
respectivos gremios. 

Los -vreros que escribieron artículos 


en pro-de-la fusión, los que daban sus 
opiniones al objeto del congreso y de 
las nuevas bases, y que los mandaron 
a ““La Protesta” para sú publicación 
(¡buena intención!) fueron rechazados, 
no podían ser publicados. 

Este autoritario proceder de parte 
de los que se llaman... lo que no son, 
da ligar a dudas y a hacer las siguien- 
tos preguntas: ¿Serán anarquistas, 
pueden serlo los que están en la re- 
dacción de ““La Protesta?*? ¿Tendrán 
favores que pagar y éstos los abonan . 
haciendo y sembrando la cizaña entre 
la clase trabajadora? El Por qué este 
demostrado interés que tienen en que - 
no se llegue a un acuerdo en lo que res- 
pecta a la unidad obrera? ¿Por qué 
semejante obra? ¿Habrá entre ellos al- 
gún compromiso que cumplir? A to- 
das estas preguntas responderán afir- 
mativamente la ruin y canallesca obra 
que realizan. 

Continuad en vuestra denigrante em- 
presa, no abandonéis por un momento 
las tareas destructoras que os habéis 
propuesto realizar, que al fin de vies- 
tra obra recibiendo el premio de los 
trabajadores, que es el desprecio más - 
grande que existe. 

ROMANS. LOPEZ 
(Delegado de los herreros) 


AREA 


Sabotage.. capitalista 


A los rutinarios y pudibundos que 
vonen el grito en el*cielo cuando ocn- 
rre un acto de sabotage obrero, les de- 
dicamos la siguiente estadística de los 
obreros que han fallecido en Inglate- 
rra desde 1.0 de Eenero de 1910 hastu 
e1 30 de Junio de 1912, a consecuencia 
de accidentes del trabajo: 

Muertos en ferrocarriles, 1040; en 
minas, 3.528; en canteras, 220; en fá- 
bricas, 2.145; en puertos, 722; en bar- 
cos, 3.911. Total de víctimas, 11.566. 

Sin duda alguna, la inmensa mayo- 
ría lo fueron por las malas condiciones 
de seguridad en que los capitalistas— 
estos señores que se indignan por la 
menor futileza—tienen sus trabajos. Por 
lo cual, a su avaricia y ambición hay 
que cargar esta cuenta de desgracias 
en la familia proletaria. 

Sin embargo, no nos ““indignemos””; 
no adelantaríamos nada. Lo mejor es 
tener presente el hecho para combatir 
con más fuerza a esta inicua sociedad, 
y para tapar la boca a los pudibundos 
y rutinarios que chillan como gatos 
cuando ocurre un ato de sabotage obre- 
ro. ia 


A 
+ 


— 





La solidaridad 


y los “irracionales,, 


No sólo los hombres tienen el senti- 
miento de la solidaridad; éste vibra 
también en los “animales. Se cuenta 
(ue en cierta ocasión se echaron en un 
río tres gatos recién nacidos. Dos se 
ahogaron en seguida; el tercero, más 
vigoroso, consiguió mantenerse a flote. 
Atraída por sus maullidos una perra, 
se echó al agua, tomó el pequeño en la 
boca y lo llevó a su casilla, y lo ama- 
mantó.. 

Otro ejemplo de la solidaridad entre 
animales se observó mo ha mucho en 
París. Algunos pilluelos echaron al 
Sena un pobre perro enfermo. Viendo 
esto un bello terranova que había asis- 
tido al espectáculo del lanzamiento, se 
tiró al agua y tomó a su congénere por 
el cuello y lo puso en salvo en la ori- 
lla. Pero apenas se había alejado el sal- 
vador, cuando los pilluelos volvieron 
a tirar al agua al can infortunado. De 
nuevo volvió el terranova a cumplir su 
hazaña, pero esta vez, al llegar a la 
orilla, dejó a su compañero y arreme- 
tió contra los chicos, quienes se dieron 
a la fuga. 

Se relata también el caso ¿2 un ¿3:1- 
eultor que encontró en medio del cam- 
po, completamente desamparado, un 
pichón de cardenal. El labrador lo lle- 
vó a su casa y lo colocó en una pajare- 
ra, donde había un cardenal y un ca- 
nario. El pajarillo comenzó a píar, 
pero el cardenal jaulero hizo oídos de 
mercader a aquella queja. El canario, 
por el contrario, sintióse enternecido, 
y tomando del comedero unos granos 
de alpiste ofreciólos maternalmente al 


" LA CONFEDERACION 
O le a LIA 
recién: venido. Pero hete aquí que el 
pichón no quería comer de otro pico 
que no fuera de su raza, y siguió pían- 
do para Jlamar la atención de su cole- 
ga desnaturalizado. Fué entonces cuan- 
do el canario, comprendiéndolo todo, 
se fué derecho al cardenal y a fuerza 
de picotazos le enseñó el cumplimiento 
de su deber. 

He ahí la violencia del canario abo- 
gando por la vida, mientras que 
la de nosotros, los “racionales”, es 
causa de muerte. Y ese canario no fué 
castigado por su acto violento, porque 
entre los animales no se aplica la ley 
social. 
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Los idealistas bonaerenses 


SON MAS MATERIALISTAS 
QUE 108 CERDOS 





Una nueva casta de sacerdotes está 
surgiendo, para ocupar el vacio que 
deja la muriente religión. Estos nuevos 
sacerdotes no son sino los nuevos bro- 
tes de una floración que se va extin- 

guiendo lentamente en la conciencia 
del proletariado, que había ya comen- 
zado á abandonar los prejuicios de un 
pasado lleno de errores. Pero vienen 
estos nuevos frailes 4 sostener otros 
prejuicios, con que seguir embrutecien- 
do y engañando á la clase obrera. 

Esta casta de sacerdotes se hace con- 
siderar como la representación más 
avanzada del mundo, como la suprema 
encarnación del progreso y la civili- 
zación; como lo mejor y más elevado, y 
sus hombres, los superiores, los verda- 


deros hombres, los únicos hombres. Pe- 


ro, observando en la acción diaria á 
estos sacerdotes y á sus creyentes, se 
lega á la convicción de que no es así. 
Sus hombres, los superiores, los ver- 
daderos hombres, Tos únicos hombres, 
en realidad son una recua_ de incons- 
cientes, una majada mansa á la orden 
de un pastor. z 

No inventamos. No nos lleva a decir 
esto ningún prejuicio, pues ninguno 
tenemos; decimos esto con el deseo de 
señalar un mal en la esperanza de que 
se reniediará. 

No inventamos. Cuanto antecede, sa- 
ben todos que es cierto, si es que han 
seguido de cerca la cuestión de la fu- 
sión obrera. Es la pura verdad, des- 
graciadamente: Se ha visto a indive 
duos que en el congreso aprobarón ls 
obra propuesta, y a la semana, després 
de leer un artículo en contra,—astícu- 


lo sin fundamento y lleno de contra. . 


dieciones,—se han declarado contra su 
propio voto, expresión de su volun- 
tad... Son los borregos, los fanáticos 
de los nuevos frailes, que obedecen cie- 
gamente a sus padres espirituales, mil 
veces más repudiables que los de las 
viejas religiones. 

¿Y quiénes son estos nuevos sacer- 
dotes? Una gavilla de vagabundos, una 
pandilla de tinterillos, ignorantes e in- 
capaces, que no pudiendo progresar en 
el campo burgués, fracasadas allí sus 
ambiciones, se vinieron al campo obre- 
ro, adoptaron las etiquetas más avan- 
zadas y arrastraron a una multitud 
sugestionable. Individuos que fueron 
oficiales de policía de campaña, em- 
pleados en las municipalidades en pue- 
blos del interior, desechados de su me- 
dio, arrojados por la corriente bur- 
guesa a la orilla, como la resaca, esos 
inválidos para el trabajo, esos impo- 
tentes de la inteligencia, vinieron a 
buscar refugio entre el elemento obre- 
ro. Y allí están, pontificando, dicién- 
doles que tienen que estar desunidos 
para sostener la tradición... Igual que 
cualquier fraile y predicador patrio- 
ta... ¡La tradición!... de la cual ellos 
son los primeros renegados, porque de 
lo contrario estarían en el campo bur- 
gués, a cuya tradición están ligados, 
como sirvientes que fueron de los bur- 
guoses... a 

Se dicen idealistas, despreciadores de 
los bienes materiales; combaten a los 
obreros y di:deñan su lucha mejorista, 
sus esfuerzos por conseguir la jornada 
de ocho horas y los aumentos de sala- 
rio; pero, al mismo tiempo, piden de- 
sesperadamente dinero para sus perió- 
dicos, y no sólo no aceptan la jornada 
de ocho horas, sino que . diana 
muerte, porque ellos no trab: 1 n2- 
da... Y cuando están en la redacción de 


su periódico, cobran sus trabajos, ven-. 2 


den sus artículos, sus escritos, como si 
se tratase de alpargatas o cualquier 
merrsadería... Estós son los que quieren 
ra que trabaja sin descanso, para el 
despreciar la obra y la fracción obre- 
movimiento obrer», escribiendo, ha- 
blando, desvelándose, sin pedir más 


pago que ver a sus hermanos cada vez. 


más capacitados, cada vez menos so- 
metidos a los prejuicios y al despotis- 
mo de la burguesía y sus servidores. 

Estos nuevos sacerdotes son tan hi- 
pócritas como los antiguos. Mientras 
hablan contra las cuestiones de estó- 
mago, no tienen otra preocupación que 
la de llenar el de ellos lo más y mejor 
posible con el menor esfuerzo que les 
sea dado realizar... es el fraile redondo, 
obeso, predicando ayunos y comiendo 
como un buitre. Hablan del desdén de 
los bienes materiales, pero en cuanto 
un burgués tiene una hija que por sus 
antecedentes no puede casar con un 
hijo de familia burguesa, se le ofrece 
como tapadera uno de estos idealistas, 
mediante un dote de algunos miles de 
pesos, y allí se van a confesárse y co- 
mulgarse para poder casarse por la 
iglesia. Otros, ni bien tienen un em- 
pleo cambian de ideas. Así, grandes 
frailones *“avanzados”?, una: vez em- 
pleados como maestros, hablan de 
preparar a la juventud para defender 
a la patria en los momentos de peligro. 
Otros, ocupados en un puesto, hacen 
elecciones desde la municipalidad en 
un pueblo de campaña y se convierten 
en el adulador periodista de los direc- 
tores del lugar. Y lejos de merecer 
crítica de parte de sus creyentes, de la 
majada, reciben justificaciones. El 
mismo organillo de publicidad de la 
diócesis, sostiene que es muy natural 
que un anarquista se case por la igle- 
sia o que se haga patriota; mientras 
exista la fe se es siempre el mismo, co- 
mo María, que fué, por la fe, virgen 
antes y después del parto... 

Las analogías se ofrecen a miles. 
Nos hallamos en presencia de un fenó- 
meno de eretinización colectiva, que es 
del dominio de la psiquiatria. No son 
locos, no; porque el loco no obedece a 
un sacerdote; son cretinmos, son pobres 
de espíritu, son los descaracterizados 
que necesitan del sacerdote, y como el 
fraile católico está desacreditado, bus- 
can el nuevo fraile, para no perderse 
en el laberinto de la vida, incapaces de 
trazarse ruta propia. 

Cuando por una cireunstancia ajena 
a su voluntad realizan un acto inteli- 
gente—por influencia de individuos 
que saben hacer primar la razón,—en- 
tonees los sacerdotes los aperciben, y 
de la mañana a la noche hay indivi- 
duos que cambian, sin mediár argu- 
mento serio: basta un artículo en pri- 
mera página del diario de la capilla, 
firmado por uno de los padres espiri- 
tuales; y la ceguera llega hasta el ex- 
tremo de hacerles odiar a los indivi- 
duos que—superiores a ellos—no se 80- 
meten a la resolución de los modernos 
padres jesuítas, a los que execran como 
infieles dignos de la hoguera. 

Y en la nueva religión ni el sacris- 
tán falta. Este es siempre un gritón que 
tiene por encargo poner en silencio a 
la majada y amenazar al que no está 
contento econ lo que dicen y hacen los 
padrecitos, oponiendo a sus quejas y 
denuncias el ofrecimiento de patadas. 
Este, nunca es un mal hombre; al con- 
trario, él está de acuerdo con todos, 
pero lo que sí, mediante una orden, 
deshace lo que ha hecho y hace de nue- 
vo todo lo contrario. Cuando se pone 
al corriente de las cosas y se instruye 
un poco, entonces, tal vez, repugnán- 
dole el oficio, se va como eronista de 
un diario cualquiera; entonces su pues- 
to es ocupado por otro que tenga igua- 
les condiciones: ser grandote, fuerte, 
audaz para gritar y amenazar. 


Cuando hay un desorden en una igle- 
sia (asamblea) grita: ¡¡¡Silencio!!! 
¡¡¡ Aquí todo el mundo se calla la boca, 
hijos de una gran P...epa!ll ¡¡¡Al 
que no guarde orden lo saco a pata- 
das!!! El caso de las patadas no llega, 


pero con esos gritos hasta el mismo 


Cid Campeador se asustaría. Sin este 
personaje no pueden hacer nada los 
neoreligiosos. Por eso, cuando uno des- 
aparece, otro ocupa su puesto. 

Repetimos: no son locos, son creti- 
no8. 
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Desde que el niño abre los ojos a 
la vida, su espíritu, como su carne, 
requiere cuidados constantes. 

impoamor decia: . “ 

«La niña es la mujer que respeta- 
mos, y la mujer, la niña que engaña- 

Pero toda la ética no cabe en este 
lindo pareado; aparte de esas novelas 
perversas que, bajo el disfraz volup- 
tuosamente atrayente del arte, descú- 
bre a las inteligencias tempranas las 
enseñanzas exotéricas de lo prohibido, 


hay otras lecturas que “también vio- -* 


lan y lastiman el. candor de la infan- 
cio, imponiéndola supersticiones cuya 
huella, tristemente ridícula, suele pro- 
longarse largo tiempo al través de la 
vida, ó ejemplos nefandos que mer- 
man, quebrantan ¿ entumecen - los 
impnisos capitales del espiritu. El res- 
peto debido a la niñez sagrada no 
paees quedar circunscrito a la prohi- 
ición de ciertas iniciaciones y atre- 


vimientos amorosos, como escribió el - 


poeta, obligado por las estrecheces del 
endecasilabo a no decir más; hay 


otros. libros insanos, estúpidos, que 


amargan las horas felices de la niñez 
con la ponzoña terrorífica de los lan- 
ces inexplicables. 

Hace ed días. una 
preguntaba: 

—Dií, papa, es cierto que los ani- 
males hablan como nosotros? 

Yo procuré explicarla que los irra- 
cionales disponen, efectivamente, de 
ciertos medios de expresión, modos 
harto mezquinos y limitados, en ar- 
monía con la poquedad de su inteli- 
gencia; pero que no son capaces de 
relacionarse, como nosotros, con auxi- 
lio del lenguaje articulado. Y mien- 
tras yo hablaba, adverti que la niña 
me observaba incrédula, como quien 


hija mía me 


tiene, acerca de la cuestión que se dis- 


cute, su opinión formada. 

Otro día me preguntó; 

—¿De qué color son los cabellos del 
Diablo? 

"—El Diablo, hija—repuse—no exís-- 
te, ni tiene por tanto forma determi- 
nada, ni cuernos, ni rabo, ni cabellos 
de este o del otro color. 

Continuamos discutiendo; mi hija 
no se dejaba convencer, y contra mi 
opinión oponía la autoridad de un li- 
bro donde había leido que el Diablo 
«tiene los cabellos de oro...» 

Luego observé, : con íntimo dis- 
gusto que la ní ña no se atrevía. a 
penetrar sola en ninguna habitación: 
padece el terror del silencio, de las 
cabezas que palidecen en el hollín 
de los viejos cuadros, de las puertas 
abiertas sobre la amplitud negra de 
las habitaciones obscuras. pl 

¿Por qué? ¿Quién pudo enseñarla 
ese miedo a lo desconocido? 

Revolviendo sus juguetes hallé va- 
rios de esos mal llamados «cuentos 
morales» publicados «con censura re- 
ligiosa» y dedicados, según reza su 
portada, á la «educación infantil.» 

AMí estaban, entre otros, los titula- 
dos: «Los tres cabellos del Diablo,» 
«Por dónde viene el mal,» «El nuevo 
samaritano»..., etc. 

En uno de ellos, leí: 

«Al poco tiempo llegó el rey a pa- 
lacio y se enteró de cuan mal había 
sido cambiada la carta por los bandi- 
dos. Lleno de cólera, llamó entonces 
al joven y le dijo que no daría por 
hecho su casamiento si no le llevaba 
tres cabellos de oro del Diablo. El jó- 
ven se comprometió a llevárselos y 
partió en su busca...» 

El alma de los niños es algo ex- 
cesivamente delicado, que cualquier 
accidente lastima. 

Por eso sus padres no deben de- 
jarles de la mano, en lo que a su 
nutrición moral concierne, y menos 
permitirles la lectura de esos cuentos 
estúpidos, mal hilvanados y peor es- 
critos, que exponen, bajo un disfraz 
fantástico, una lección vulgarisima de 
ética. a. 

Los padres tienen en el miedo un 
freno terrible, omnipotente, para la 
infancia. 


«¡Cállate—dicen,—que viene el 
Coco!» A 


Y por respeto al Coco, el niño 
guarda silencio, y estudia sus lec- 
ciones, y se acuesta temprano. Pero 
no apliquemos a nuestros hijos este 
plebeyo. sistema educativo; y pues 
que todo tiene su razón de ser, de- 
mos a los niños la explicación discre- 
e cabal de por qué debe ser. apli- 

ado y obediente, con lo he iremos 
favoreciendo esa  concien precisa 
que los hombres necesitan haber de 
todos sus actos. 


tarlo; el 
como las eras impresiones ja- 

vids se malo sa que fueron 

muy tímidos cuando niños, 

más tarde llegar a ser muy 


- 





